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EDICIÓN P O P U L A R . 

CRÓNICA MARROQUÍ. 

En las últimas carias de Marruecos 
se nos da noticia de crímenes tan repe­
tidos como escandalosos, que prueban 
la honda perturbación de ese desventu­
rado pais. 

Según carta de Tánger, fecha 23 del 
pasado, que publica nuestro colega La 
Patria y de la que ya tendrán noticia 
muchos de nuestros lectores, han sido 
asesinados los cinco moros peatones que 
conducían el correo entre Rabaty Casa-
blanca robándoles la correspondencia y 
todo cuanto llevaban. 

Pues bien, si los mismos musulma­
nes, los propios empleados del Sultán 
están siendo objt!to tle tan criminales 
atentados, supóngase por qué situación 
atravesarán aquellos desdichados que, 
profesando una creencia y un culto com­
pletamente distintos á la ley de Mahoma, 
se hallan en Marruecos, por desgraciadas 
fatalidades de raza, sometidos á sus pro­
pios enemigos de creencias y sin protec­
ción extranjera de ninguna clase. 

Considérese cuan deplorable será el 
estado de In nación judia, que es á la 
que acabamos de aludir, teniendo por 
enemigos á sus propios conciudadanos. 
á aquellos en cuyo mismo suelo habitan. 

Así se explica la serie de criniencs 
que, con más frecuencia, de pocos rilas 
á esta parte se están cometiendo en la 
persona de los indefensos individuos do 
la raza hebrca-marrnquí. Ya se dice que 
en tal sitio mataron á palos á un judio, 
ya que en otro degollaron á otro, que en 
Faza "pegaron un liro á otro, ya por úl­
timo, y (»to es loque más honda sensa­
ción ha causado, que en la gran ciudad 
de Fez. morada de los Sultanes, han 
quemado vivo á un inlVliz .anciano de 
setenta años, hebreo, viviondo b.ijo el 
amparo do la bandera de S. M.. por lo 
que, solo por eso, debía haber sido más 
respetado que de otro modo. 

Knnjedio do esta .sangrienta persecu­
ción, nos:; crea, sin embargo, que la ra­
za hebrea se halla desprovisla de medios 
de defensa. Ella tiene á su favor dos 
podcros.ns"palancas; el dinero y la diplo­
macia. 

Débil el judío y despreciado, cuando 
no perseguido, en casi todo el mundo, 
saca un arma de su propia desgraciada 
suerte para excitar la conmiseración de 
los gobiernos cuando arrecian sobre él 
las persecuciones. 

Perdidas casi las esperanzas de llegar 
ú ver ese Mesías que nunca ha de venir, 
según ya van creyendo muchos hebreos, 
el desgraciado descendiente de Abraham 
crea un nuevo idolo que sea su numen 
tutelar; y asi como al pié del monte Si-
na¡ adoró al becerro do oro, rinde culto 
en nuestros dias á un nuevo idolo tam­
bién de oro: al dinero. 

Proverbial 'es la avaricia del judio. 
Para retratarla bien no hay más que 
apuntar ün solo rasgo. El judio, por co­
merciar con todo, comercia hasta con su 
fe religiosa. 

No es la primera vez que un hebreo 
ha venido del cercano Algarbe á nuestra 
católica nación, llamando á las puertas 
de nufistrostemplos y pidiendo con ade­
manes compungidos y melosas palabras 
el agua del bautismo. Nadie ha podido 
presumir que bajo aquella piel de oveja 
se oculta la m.is refinada hipocresía fa­
risaica. El hebreo ha sido creido de bue­
na fe y el .«sacramento del bautismo le 
ha sido administrado. Sin embargo, el 
neófito ha logrado engañar á lodos, re­
gresando al Magreb. donde, después de 
reirse con su familia-y amigos del santo 
.sacramento que acaba de recibir, se co­
me tranquilamente aquello que con mo­
tivo de su bautismo leh.an dado con ge­
nerosidad los nobles católicos españoles 
y que ora el único objeto de su venida ú 
España. 

Esta exagerada codicia no deja de re­
dundar al judio ciertas ventajas. Con ella 
llega muchas veces á ser rico y aun po­
deroso; y ya se sabe cuanto es el poder 
que en nuestro siglo alcanzan las ri­
quezas. 

El pueblo judío, además, aunque di­
seminado por todo el mundo, tiene en­
tre si relaciones intimas que ponen en 
contacto á lodos los individuos de su 
raza, auxiliándose mutuamente y vi­
viendo en un verdadero cosmopolitismo. 

Así pues, cuando la raza hebrea pade­
ce en un pais, sus hermanos del resto 
del mundo ponen en juego sus influen­

cias para mejorar la suerte de los he­
breos desgraciados. 

Esta y no otra és la causa del interés 
con que se han mirado en Inglaterra y 
los E.stados Unidos del Norte de América 
las últimasdesgracias de los judíos mar­
roquíes. 

Entre los capitalistas de ambas nacio­
nes. hay individuos pertenecientes á la 
dispersa descendencia de Isaac, que in­
dudablemente habrán puesto en juego 
sus influencias con los gobiernos de las 
dos naciones antes citadas, hasta consR. 
guir resultados muy favorables á sus 
correligionarios del Magreb. 

lié aquí perfectamente explicado el 
por qué de la carta que el Sr. ül F. A 
Mathews, representante de los Estados 
Unidos, acaba de dirigir al sultán de 
Marruecos, aconsejándole que procure 
no se vuelvan á reproducir los escanda­
losos crimenes-quc en las personas de 
indefensos judíos se han cometido en el 
Magreb los últimos dias. 

Este notable documento diplomático, 
reproducido por nuestro colega madri­
leño La Gaceta Universal, es digno de 
atención, lanío por su hermoso estilo, 
como por las sólidas razones 'con que 
defiende una causa que, á vuelta de to­
do. no puede menos de ser justa. 

Efectivamente, por muy perversa que 
sea la condición de los judíos, por muy 
malvada que sea su índole, nunca cxislc 
suficiente razón para asesinar de un mo­
do cruel é inhumano á seres que tienen 
nuestra propia naturaleza y que son bcr-
manos nuestros. Estos hechos no se 
pueden explicar, sino en el estado semi-
salv.nje del populacho marroquí y bien 
hace la diplomacia inglesa y anglo-ame-
ricana en poner en juego todas sus in­
fluencias para evitar la reproducción do 
tamaños desmanes. 

Estamos .«eguros do que, dado el res-
pelo que en Marruecos, como en el resto 
de! mundo, gozan las dos grandes poten­
cias que acabamos de citar, el gobierno 
marroquí hade hacer algo para reme­
diar este daño, y que no volverán á re­
petirse hechos tan censurables como los 
que han ocasionado la ñola del Señor 
üathews. 

Por lo demás, las cosas permanecen 
en el mismo estado v á no realizarse un 
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acontecimiento de los que la Providencia 
hace tener lugar cuando quiere salvar 
la vida de un pueblo, ereenios í>erá muy 
difícil que nuestros vecinos retrocedan 
en la inclinada senda que los lleva al 
precipicio. 

CUENTO UEBRÁlCOMARROQUl. 

»No se d«beflardeun 
•moro aun ciutndo ettt¿ 
>euterrado hace cuaren-
>ta aIlo«.« 

(P iov . uutaJUco-H4aiiCMtclJ. 

Cuentan que un rahbi caminaba cierto 
dia con un saco de dinero cargado sobre 
sus hombros. 

Oistmldo en sus cilculos ambiciosos 
fué sorprendido por la puesta del sol y 
recordó que iba a entrar el dia sexto, 
destinado al descanso y en el que le es­
taba prohibido ni aun tocar la misma 
moneda. 

En tan apurado trance, no halló otro 
recurso que enterrar su carga en una 
sepultura de un moro que se hallaba 
próxima al camino, hnbiéndo.sc antes 
asegurado de que nadie le observaba. 

Lleno de la dulce tranquilidad que 
•inspira la observancia de los preceptos 
religiosos, siguió su marcha, proponién­
dose volver al día siguiente para reco­
ger el dinero. 

Pero hé aquí que, precisamente aque­
lla noche, un hijo del moro en cuya se­
pultura habla escondido sus dineros el 
judío, tiene un ensueño en el cual se 
le presenta su padre llamándole á su 
sepulcro para entregarle una suma que 
había tenido destinada durante su vida 
para hacer buenas obras y que por olvi­
do no le habla entregado antes de morir. 
Despertó el musulmán lleno de inquie­
tudes y no pudiendo sosegar un momen­
to, no tuvo otro recurso sino encaminar­
se á la sepultura de su padre. Cavó en 
ella y vio ereclivamenle confirniiido su 
ensueño al encontrarse el saco de mo­
nedas. 

Poco tiempo antes de volver el sol á 
su ocaso se hallaba sentado el judío sobre 
el sepulcro del moro y tuvo ocasión de 
saber que se llamaba Kidnry hacia cua­
renta años que estaba allí enterrado. 

Apenas se puso el sol, el rabbí proce­
dió á desenterrar su dinero, mas ¡cuál 
.«cría la extrañeza que desgarrarla su 
alma cuando, por njásquecavóy revol­
vió la tierra rfo pudo encontrar su 
talego! 

Lleno de pesadumbre acudió en con­
sulta al gran sabio de sus leyes y ha­
biéndole este preguntado si sabia cómo 
se llamaba el moro que ocupaba la se­
pultura donde ocultó el dinero, le dijo 
que Kldor. Pues no me cuentes'más, le 
replicó el gran sabio, y le recitó un ver­
sículo del Caudillo Moisés, que empieza 
por aquel nombre y con el cual, según 
las creencias de los hebreos, con las In­

finitas combinaciones de sus letras y 
palabnus se pu^le súber todo lo que 
existe en el mundo y es el siguiente: 

02 ^^sx NV D'33 nzn níísnn nn >3 

A'í dor tahpukol hemma baíiim la 
emita bam. 

Que quiere decir, «¿Qué siglo, de las 
revoluciones aquellos hijos no creerán 
en ellos?' 

Muy convicto el desgraciado rabbi se 
consolaba poco después refiriendo :i sus 
compañeros lo que le habia sucedido y 
concluía con esta frase que entonaba 
con mayor fuerza: 

n;u D'sz-us 1232 tSisx ' t » r,y,r:it ya 

En entuna baggoi affillu baqqueber 
arbahim sena. 

• No se debe fiar de un moro aunque 
haya 40 años que esté enterrado.» 

Teluan 4 de Marzo de 1862. 
CASIMIRO SOLAR. 

SOCIEDADES 

CIENTÍFICAS T LITEMRUS 

L I C E O . 

Crónica. 

El primer hecho que'lcncmns que re­
señar es la discusión que según estaba 
anunciado tuvo lugnr el Jueves 11 á las 
siete de su noche en el salón principal do 
esta Sociedad. Inicióla el señor Martí­
nez Garda, sosteniendo que la prueba 
de indicios ó circunstancial, en el pro­
cedimiento criminal, debía desecharse, 
además do otros inconvenientes, por su 
Injusticia. El señor Caro Riaño usó en 
seguida de la palabra, doclarándo.«!e par­
tidario de la prueba de Indicios sin limi­
taciones que desvirtuarían su finalidad, 
la cual es no dejar Impunes á los crimi­
nales y h.acer que el derecho se cumpla 
cuando los otros medios de que dispone 
el procedimiento en materia de pruebas 
no sean suficientes á cumplirlo; ocupán­
dose con brevedad de los razonamientos 
empleados por el señor Martínez García, 
en contra de dicha prueba supletoria, 
sobre el abandono en que parecía dejar 
al'inoconle, sin más garantías que los 
razonamientos del juez, sobre lo funesto 
de la ignorancia déosle, y demás incon­
venientes que pueden encontrarse en la 
prueba por el concurso de las circuns­
tancias. 

Después de este notable acto debemos 
hacer mención del acuerdo tomado por 
la junta de Gobierno del Liceo en sesión 
habida el dia 13 por la noche en la cual 
.«o acordó la celebración de un cerlámen 
literario, artístico y musical en el próxi­

mo mes de Junio; El modo y forma en 
que este se ha de celebrar se contiene 
en el siguiente programa dado ya á luz 
por los periódicos de esta ciudad. 

CERTAMUI LiTKRAHto.—Una pluma de 
oro, regalo del Sr. Gobernador, al autor 
de la mt*jor composición á La rendición 
de Granada y eiUrada de los Reyes Ca-
tólieos.—Accésit. Una pluma de plata.— 
Una rosa de oro al autor de la mejor 
composición ú La independencia de la 
patria'—\cces\t. Una rosa de plata.— 
Una granada de oro al autor de la mejor 
oda Á San Juan de Dios.—Accésit. Una 
pluma de plata.—Un pensamiento de 
oro. al autor de la mejor composición 
sobre un tema libre, que no' exceda de 
cien versos.—Accésit. Un pensamiento 
de plata. 

Jurado. Presidente, Sr.D. José María 
de Jaudenes—Vocales, D. Nicolás de 
Paso.—1). Eduardo Rodríguez Bolívar. 
—D. Indalecio Abril y León.—D. José 
María Allx.—D. José Cotta.—D. Juan 
Manuel Moreno.—Secretarlo, D. Alberto 
Alvarez Cienfuegos. 

CEUTAMES ARTÍSTICO .—Pintura —Una 
camelia de oro al autor granadino del 
mejor cuadro al óleo.—Accésit. Una ca­
melia de plata.—Escultura —Un clavel 
de oro al autor de la mejor escultura en 
mármol, yeso ó barro. 

Jurado. Presidente, Don Leopoldo 
Egullaz.—Vocales, D. Santiago López 
Argücta.—D. Manuel Obren.—D. Agus­
tín Caro.—D. Rafael Conlreras.—Secre­
tarlo, D. I'ranclsco de P. Valladar. 

CEBTAME!» MUSICAL.—Una lira de oro, al 

autor del mejor Himno á las artes.— 
Accésit. Una/trrt de p/n/rt. 

Jurado. Presídeme, D. Clí-ofas Ma­
rín.—Vocales. 1). Francisco Vlla.—Don 
Bernabé Ruiz—D. Ramón Noguera.— 
D. Miguel Lozano.—Secretario, D. Enri­
que Valladar. 

Los trabajos .se admiten en la secreta­
ria del Liceo, hasta el 10 do Mayo las 
poesías y música, hasta el 13 las pin­
turas. 

La adjudicación de lo.s premios se ha­
rá en una sesión pública y solemne, en 
uno de los días de las próximas fiestas 
del Corpus. 

Damos la enhorabuena al Liceo por el 
noble amor que demuestra á las Letras y 
Arles granadinas, preparando la celebra­
ción de la solemnidad anunciada y de­
seamos que el éxito más lisonjero venga 
á coronar tan elevadas miras. 

Al día siguiente de tener lugar esta 
notable .«eslnn, esloes, el 14. dlósu con­
ferencia sobre el tema anunciado. Origen 
del calor animal, el digno catedrático de 
esta facultad de Medicina señor Godoy. 

En su notable discurso resplandeció: 
la elocuencia al lado de la erudición y 
junto á la crítica más hábil un espíritu 
de observación atenta y un perfecto co­
nocimiento do todos los más niclentcs 
descubrimientos de la época. 
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TRABAJOS UTERAtUOS 

SEÑORES SOCIOS DEL LICEO 

GRAN'ADA TRADICIONAL. 

(Continuación.) • 

Interminable seria referir, siquiera 
fuese de pasada, todas Ins tradiciones. 
todas Jas memorias, todos los recuerdos, 
todas las consejas orientales que forman 
la atmósfera de la antigua Granada, y 
que hoy la dan tanto prestigio, tanto 
interés, tanta poesía, tanta belleza, á los 
ojos del sabio, del erudito, del poeta, del 
artista y del viajero. 

Innumerables como las arenas del mar 
que baña sus costas, ó las estrellas que 
brillan en su hermoso cielo, son los poe­
tas y'essritores que la han dedicado sus 
cantos y sus alabanzas, y los pintores 
que han mojado en los colores de sus 
montes y sus llanos ,• la paleta y los 
pinceles. 

Su historia y sus tradiciones, las han 
escrito á porfía Hurlado de.Mendoza, 
Mármol, Pérez de Hita, Pedraza, Eche­
verría y Argote, en los pasados tiempos; 
y'en nuestros días, con no menos galas. 
las han popularizado, plumas tan com­
petentes como las de Marlinoz de la Ro­
sa , Lnfiicnle Alcántara, Jiménez-Ser­
rano. Monles, Fernandez y González, 
Soler. Luque. Milán y otros, y muy 
recientemente. Zorrilla y Alarcon,'cu 
dos poemas,—el del primero sin con­
cluir,—que han alcanzado el aplauso y 
estimación de los inteligentes, y la ad­
miración pública. 

Tampoco han sido parcos los extran­
jeros, en dedicar sus trabajos y sus elo­
gios á Granada. Byron. Víctor Hugo, 
Chateaubriand. Wasiiígton Irving. Pres-
cot, y hasta Dumas, á.^u modo, con más 
ó menos detención y verdad, han con­
tribuido con su ingenio á tejer la corona 
inmortal que ciñe á su frente, la ciudad 
derégio esplendor, como la llama Arólas. 

Empero nnhareson.ndoaiin la i'jllima 
palabra; y cuando cslo suceda, llegará á 
complementarse el maravilloso cuadro. 
rico en luz v en colores, de las tradicio-
nes gran.'idmas. 

GUANADA AnilSTIJA. 

Hemos dado áconocer aunque somera­
mente, en el articulo anterior, á Gr.nnada 
tradicional: en este pretendemos, tam­
bién en reducido espacio, dar una breve 
idea de Granada artística. Consideramos 
estos dos términos, el arte y la tradición, 
como el lazo que une al mundo de la 
materia con el mundo del e.«pir¡tu. 

Un edificio sin más historia que la de 
su fundación su costo ó sus restauracio­

nes. puede 8 T. atendida su importancia 
y mérito, un poema; poema de piedra, 
de ladrillo ó de argamasa: poema sin 
voz. elocuente pero mudo. Poblad el 
ediQcio de recuerdos, que os hablen el 
idioma universal de las pasiones del co-
riizon humano, que os despierten el en­
tusiasmo ó la admiración, el terror ó el 
odio, que os muestren el carácter de un 
pueblo, que os den á conocer las cos­
tumbres de una edad, y os señalen el 
influjo de una civilización, la historia de 
una raza, las desventuras de una fami­
lia. las glorias de un héroe ó las cuitas 
de una mujer, y veréis surgir de la pie­
dra muda un océano de pensamientos, 
la luz de la idea, la memoria de los tiem­
pos y de los hombres que fueron, la en­
señanza de lo pasado con el ejemplo de 
lo presente y quizá la esperanza de lo 
venidero; veréis en fin, brotar la vida de 
la misma muerte. Un edificio sin más 
hi.sloria que la de su materia, es una 
escena sin actores que la animen, un 
jardín sin flores que lo perfumen, un 
desierto sin aguas que lo fertilicen. 

Gran.nda tiene para su orgullo y para 
su gloria, un pasado, como su naturale­
za, abundante en accidentes, y monu­
mentos de épocis vari.ns ricos de histo­
ria y de poesía. 

Ocupa entre estos últimos el primer 
término, y con justicia, el palacio de la 
Alhambra, lasóla en el mundo según la 
feliz exprc.Mon de un poeta contempo­
ráneo. l,a Alhambra es el monun>ento 
árabe más puro. perfecto.y original que 
existe dentro de España, donde tantos y 
tan adniirabU-s tesoros artísticos dejó el 
genio de los i.slamilas.en el largo tras­
curso de siete siglos mas setenta y 
siete años que dominaron nuestra pe­
nínsula. Mármoles y azulejos, estucos 
y relieves, columnas, estalactitas, bo­
vedillas, arcos, calados primorosos, 
labore.s persas, filigranas, miniados de 
oro y azul' y purpurina, y cuanto el más 
refinado gusto oriental puede crear en 
sus sueños, otro tanto se halla admira­
ble, caprichosa y profu.samcntc sembra­
do en ese precioso nido de voluptuo­
sidad , de amores y placeres, colgado 
entre la fronda espesa do un bosque gi­
gante que nada tiene que envidiar á los 
sagrados bosques de los druidas ni á las 
misteriosas selvas de los germanos. La 
belleza do este singular monumento, 
levantado por Alhamar, rey de Arjona, 
I . ' de esto reino, está gráficamente com­
pendiada en un verso africano que aun 
puedo leerse en el camarín de Lindara-
ja, y dice así, fielmente traducido: "Este 
es un alcázar de cristal, el que lo mira 
le parece una fuente que rebosa ij se der­
rama.' Más de un volumen necesitaría­
mos si hubiésemos de describrir la mara-
villaque nos ocupa: no siendo talnuestro 
intento nos reduciremos á decir, que 
Granada no necesitaría más que su Al­
hambra, esa creación fantástica de la 

poderosa dinastía Nazarita. para ser ce­
lebrada por el mundo y admirada por 
todas las generaciones. 

Tiene además en su recinto este ame­
no lugar dé delicias, otro monumento 
sin terminar, que por su grandiosa eje­
cución. y sobro todo, por ser una de las 
primeras obras ejecutadas en España en 
la época del renacimiento, merece espe­
cial mención y es digno de ser conocido 
por los curiosos y estudiado por los ar-
tistiis. Es casi inútil decir que nos refe­
rimos al palacio del emperador Carlos 
V., cuyo plano es debido á un discípulo 
de Rafael, Pedro Machuca, célebre pin-
lor, escultor y arquitecto que dejó su 
nombre unido á la obra continuada por 
sus sucesores, sin terminar aun, y sin 
esperanza alguna de que se ter.mine 
jamás. 

Y ¿habrá acaso en cuanto el sol alum­
bra, un edificio cfue ocupe posición más 
pintoresca, ni que contenga más riqueza 
en mármoles que la hermosa Cartuja 
granadina? Quizá el arte severo, no ten­
ga en ella abundantes obras de que 
enorgullecerse, pero las no escasas que 
encierra el edificio, serian eir un pueblo 
más avaro de sus cosas que lo es el nues­
tro,- motivo de vanagloria y causa de 
contentamiento; que no en todas partes 
hay algo de lo que allí abunda, ni el arte 
solo puede á veces emular lo que arte y 
naturaleza en feliz consorcio producen 

• rara vez. 
No faltan en Granada, tampoco, restos 

de arquitectura gótica, como lo prueba 
la fachada'de la iglesia de Santa Isabel 
la Real, la capilla de los Reyes Católicos. 
el suntuoso templo de San Jerónimo, 
tumba del gran capitán. Santo Domingo. 
el Hospicio Real y alguno que otro edi­
ficio cuya construcción data de los.últi­
mos años del siglo XV y principios 
del XVI. 

Obra de más antigüedad, pues se re­
monta á la época de la dominación ro­
mana, ó quizá á la fenicia, es el tramo 
de puente que une la calle de los Gome-
res con las contrapuestas calles de la 
ciudad; casi desconocida hasta hoy, que 
por primera vez se ha estudiado y des­
crito, gracias al celo y laboriosidad de 
la Comisión do monumentos artísticas 
de esta provincia. 

Merece también ser mencionada y que 
.se estudie con detención, la obra- de 
nu(!stra gran Rasílica, comenzada por el 
célebre arquitecto y escultor Diego de 
Siloe, y en cuya construcción material. 
que duró IGG años, pusieron mano, Mae-
da. Herrera, Vico, Peña, Rojas, Grana­
dos y Ardemans que la dio por termina­
da. Sus riquezas artísticas son tantas y 
de tal valía, que necesitaríamos mucho 
tiempo y largo espacio tan solo para 
anotarlas, y esto no entra en nuestro 
propósito, ni cibe en los estrechos lími­
tes que nos hemos impuesto. Está repu­
tada por uno de los templos más hcr-. 
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mosos del mundo, y adornada con mul­
titud de cuadros de Cano, Bocanegra. 
Moya. Juan de Sevilla, Pedro de Raxis, 
Rivera (el Espagnoleto) y otro» famo­
sos pintores, y esculturas del Torrigia-
no. Risueño. Cano, Mena, Mora, etc. 

£1 palacio de justicia, conocido con el 
nombre de la Chanuilleria, es otro de los 
edificios que honran el arte en Granada. 
Fué ejecutada esta obra en el escaso tér­
mino de tres años, por Martin Díaz y 
Alonso Uernandez, y hubiera correspon­
dido su pobre interior á su gran facha­
da, si Kelipe II el rey ascético, no hu­
biese.dispuesto de los mármoles acumu­
lados en ella, para su famosa celda del. 
Escorial. 

La antigua casa de Ayuntamiento que 
un tiempo fué de construcción árabe y 
asiento de la Universidad granadina. 
hoy, á vuelta de mil restauraciones es.... 
una fábrica de hilados. 

Hay además en los templos y en los 
monumentos esparcidos ac.ñ y allá por 
toda la inmensa área de la población y 
sus contornos, mil y mil preciosidades 
que acumuladas por los tiempos y casi 
olvidadas por los hombres, dan testimo­
nio de la grandeza de este pueblo, cuya 
decadencia aclunl contrasta elocuente­
mente con lo pasado. El arte dejó en 
Granada tan luminosas huellas, que ni 
la destrucción, ni la incuria, ni el van­
dalismo. ni el tiempo, ni los hombres. 
han sido bastantes á arrebatarla sus tro­
feos de gloria y el rico caudal artístico 
que depositaron á porfía árabes y cris­
tianos. nacionales y extranjeros, en su 
suelo favorecido por la naturaleza, ilus­
trado por el genio, adornado por el arte. 
y cada dia más esterilizado por la iner­
cia, por el abandono y por el egoísmo. 

Ruinas acumuladas sobre ruinas, será 
un dia, este antiguo emporio de la cien­
cia y del arte..No le ha valido ser cuna 
de hombres ilustres y de celebridades 
que en el último ruinado han sido arbi­
tros de los destinos de la nación. Inútil 
fueron para ella todas las venturas de 
sus hijos, que la olvidaron ó la escarne­
cieron. Andando el tiempo quizá ¡Dios 
quiera que nuestros ojos no lo vean! 
vendrán los genios de las ruinas, á re­
mover el polvo de esos monumentos ya 
m'utilados. y á contemplar, llenos de 
melancolía, los sitios donde tuvo asiento 
un trono, so concertó el descubrimiento 
de un mundo y palpitó el corazón do un 
pueblo. 

AunELiAKo Ruiz. 

EL FÁRIS A SU CORCEL. 

([milacion de luia casida árabe j 

¡Lánzate .nlazan brioso 
á las cristianas ciudades, 
abriendo campo sin limites 
á mi sed de amor y snngrc! 
Sienta tus cascos ferrados 

en el Semoum tronante: 
y cuando el aliento aspires 
en el sangriento combate 
verás rendirse las Cruces 
ante las Lunas brillantes. 
¡Güai! del que oponga el mandoble, 
á mi damasquino alfanje!... 

Pero qué dije?... detente 
que en las cristianas ciudades, 
está la hurí de mis sueños, 
blanca como las Náyades 
que juegan en las .nzules 
rizadas olas del Eufrates; 
pura cual ráfaga ardiente 
de los mil rayos solares 
que lanzan sus raudas chispas 
á los minaretes árabes; 
bella cual las tintas, rojas 
du las nubes tropicales; 
esbelta como las cañas 
que bordan de nuestros mares 
las encantadas orillas 

I de oro y plata manantiales. • 
\ Alli está la Nazarena 
S que me inspira mis cantares. 
s la que mi vida mantiene 

la que mantiene mis males. 
Allí en jardines risueños. 
entre rosas y azahares, 
entre soda y cacheniiras, 
y pebeteros y sales. 
aspira de la existencia 
los perfumes más suaves. 
Envidia son de la seda 
sus rizos que peina el aire, 
y á los colores del Iris 
tan solo son comparables 
los colores que á sus venas 
dá bajo el cutis la sangre. 
Es su mirada de fuego 
luz concentrada, que ardo 
como la luz del relámpago 
que alumbra los adoarcs; 
y sus labios son granadas 
del más encantado adarve 
que arrojan el grano apenas 
un rayo del sol las abre. 
¿A. qué vendrán á mi mente 
recuerdos tan inefables?. . 
¿Por qué se agita mi pocho? 
¿Por qué mi frente so arde? 

• ¿Por qué me faltan las fuerzas 
cuando me sobra el coraje?... 

Lánzate alazán brioso 
á las cristianas ciudades, 
que como el corcel de Atlla 
hoy será el corcel del árabe; 
sienta tus cascos ferrados 
en las roncas tempestades. 
y dá tus crines sedosas 
á que las despeine el aire. 
y como tromba'Tugiento 
que se desplega en los mares. 
corro. atropcUa. derriba. 
sigue adelanto, adelante ... 
¡ Ei-es hijo del desierto! 
¡Hijo del desierto, lánziitc! 

AunF.Ll.̂ ô Ruiz 

ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA. 

Varias reuniones públicas ha celebra» 
do esta Academia después de la solemne 
apertura que reseñamos en nuestra úl­
tima crónica. 

En primer lugar tenemos que hacer 
mérito de la brillante conferencia dada 
el 27 de Febrero por el digno catedrático 
y jurisconsulto limo. Sr. D. Nicolás del 
Paso y Delgado. Nada tenemos que decir 
acerca de este notable discurso acadé­
mico que ya conoce todo el mundo y que 
la prensa de Granada ha dudo á luz en 
su integridad.i Faltariamos sin embargo 
á un deber sagrado sí no uniésemos 
nuestros plácemes al que tanto la prensa 
como el público ilustrado acaban de tri-

• butar al distinguido literato y orador 
granadino por su magnifico discurso 
acerca de la prueba en el procedimiento 
criminal. ' 

Después de esta sesión ha celebrado la 
Academia de Jurisprudencia otras cua­
tro importantes. 

La primera tuvo lugar el Miércoles 3 
de Marzo y en ella se verificó la lectura 
de una memoria escrita sobre el tema 
Concepto del Ddilo por el alumno de 
esta facultad de Derecho D. José J. de 
Mendoza. 

El Viernes 3 usó de la palabra el señor 
U.Juan Bautista Salazar.-presidente de 
la sección de Derecho Penal, desarro­
llando el tema prescripción de la pena 
en una elocuente y erudita oración. 

El Miércol'is 10 tuvo lugar la discusión 
de la memoria del Señor Ruiz de Mendo­
za usando de la palabra en pro de las 
idcíis de dicho trabajo el académico nu­
merarlo señor Rico Fuensaliila y en con­
tra el académico profesor señor Porcel. 

Finalmente, el Viernes 12, el Sr. Peña 
y Éntrala lució en un discurso sobre la 
importancia del formalismo en la legis­
lación romana las altas dotes con las que 
ha podido conquistar un puesto distin­
guido entre los profesores do Derucho de 
esta Universidad. 

CABOS SUELTOS. 

Á principios del corriente mes ha vi­
sitado nuestra ciudad el sacerdote niaro-
nita del monte Líbano, fundador du las 
escuelas de la Caridad F^^lcrnaldc Ara-
moun, D. Gabriel Spahat, acompañado 
del profesor do Idiomas de dicho colegio. 
D. Elias Monasa. 

El objeto de venir á España dicho so-
ñor sacerdote no es otro sino hacer una 
colecta con que atender á las necesidades 
de uno de los cinco colegios du la Cari­
dad Fraternal, pues los demás poseen 
recursos suficientes con que sostenerse. 

GRANADA 

IMPnENTA DE VENTURA SADATEL. 


